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sobre Croce , quien ha tenido una apreciable repercusión en nuestro 
medio. E n esta publicación consagrada al pensamiento cultivado en 
la Argentina, ¡ecordamos algunos de los nombres que han encarado 
entre nosotros, coir mayor o menor mérito, especificidad y extensión, 
la temática crociana afín a la obra comentada, aclarando q u e las 
probables omi.siones son completamente involuntarias: Jacinto J . C u c -
caro ( 1 9 1 8 - 2 1 ) , Francisco R o m e r o ( 1 9 2 1 ) , Julio Barreda L y n c h 
( 1 9 2 3 ) , Alejandro Korn ( 1 9 2 5 ) , Nimio de Anquín ( 1 9 2 6 ) , Manuel 
Lizondo Borda ( 1 9 2 7 - 2 9 ) , Abraham Waismann ( 1 9 3 9 - 6 0 ) , Renato 
Troves ( 1 9 4 4 ) , Gherardo Marone ( 1 9 4 6 ) , Octavio N. Derisi ( 1 9 4 7 ) , 
Norberto Rodríguez Bustamante ( 1 9 5 1 ) , Alberto Caturel l i ( 1 9 5 2 ) , 
Salvador D a n a Montano ( 1 9 5 3 ) , Coriolano Alberini ( 1 9 5 4 ) , Rodolfo 
Mondolfo ( 1 9 5 4 ) , Miguel A. Virasoro ( 1 9 5 4 ) , Domínguez L ó p e z 
Cuesta (19 .55) , Car los Astrada (19.57) , Héctor P. Agosti ( 1 9 5 9 ) y 
Walter Brünning ( 1 9 6 0 ) . 

HUGO E . BIAGINI 

WALTEK BERNAIÍD REOAIOND: Bihliography of the Philosophy in the 
Iberian Colonies of América. T h e Hague, Martinus Nijhoff, 1972. 

Durante les años 1968-9, cu el Instituto de Estudios Lat inoame­
ricanos de la Universidad de Texas, se llevó a cabo un proyecto de 
investigación sobro íilosoFía csc;olástica en las colonias ibéricas de 
América, baj:> la dirección del Prof. Dr . Ignacio Angelelli . Redmond 
fue invitado a contribuir en la fase preliminar del proyecto. E n este 
trabajo, y a modo de una introducción a la fdosofía colonial latino­
americana, resume las investigaciones realizadas en esa área, brin­
dando también i m panorama de la amplia fuente primaria de ma­
terial disponible para ser estudiado. 

'En la primera parte, el catálogo incluye: a ) manuscritos o tra­
bajos impresos, escritos en América, por americanos o extranjeros; 
b ) trabajos hechos en Europa por hombres que han realizado traba­
jos filosóficos importantes en América ; y e ) todos los manuscritos 
filosóficos, europeos o americanos, encontrados en bibliotecas ame­
ricanas. D;rdas las características peculiares de ese período colonial, 
la mayoría de los elocumentos son cnrsus y conclusiones o theses; y 
no sólo de filosofía —en el sentido actual del término—, sino también 
de teología filosófica, de cosmología tradicional, d e matemática filo­
sófica y de teoría de leyes y política. En cuanto a su fecha, en ge-
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neral llegan hasta 1810, f echa en que se advierte ya una marcada 
tendencia hacia el reemplazo del escolasticismo "puro" —una exten­
sión del renacimiento escolástico español en el X V I y que se pro­
longa hasta el X I X — y "moderno" —influenciado por las nuevas ideas 
de ¡Europa y que en general trató de reconciliarlas con la filosofía 
tradicional, con gran importancia en la segunda mitad del X V I I I — 
por las filosofías "neoescolásticas" —que prepararon y conformaron 
el pensamiento del período independiente. 

El catálogo enumera 829 trabajos filosóficos, ordenados alfabé-
ticamemte según el autor, de (¡uien se señala su país d e trabajo, 
orden religiosa, y fechas o siglo en que vivió. A continuación el 
nombre, la fecha y la ubicación del manuscrito o de la copia, y final­
mente una referencia a la fuente d e donde se ha obtenido esa in­
formación. Estas fuentes las constituyen trabajos d e autores que, en 
cada país, ban ineursiouado por primera vez en esta área d e la filo­
sofía, en contacto directo con manuscritos o ediciones d e ttrxtos, y 
han realizado un tratamiento explícito o .substancial de la filosofía 
colonial. Así por ejemplo, el R . P. Guil lermo Eurlong en Argenti­
na, Garc ía B a c c a en Colombia y Venezuela , Hanish Espíndola E N 
Chile, etc . 

Se pasa luego a enumerar los trabajos anónimos, encontrados 
cu cada país, siendo su niimero muy importante en Ecuador y Méxi­
co, n o así en Argentina, donde sólo se c i ta uno. Se completa así un 
catálogo de 1.154 trabajos "existentes". F inalmente , y c o m o apéndice 
de esta primera parte, se citan algunos trabajos filosóficos coloniales 
q u e se han perdido. E n t r e nosotros, por ejemplo, el curso de filosofía 
suareciana del jesuíta Franc isco Burgos. 

Respecto a la Argentina, es necesario hacer notar que Redmond 
no h a actualizado, vcrificanelo o rectif icando, los datos proporciona­
dos por el R . P. Furlong en su Nacimiento y desarrollo ele la filo­
sofía, en el Río ch Ja. Vlata, publ icada en 1952. Así ]DOR e jemplo, cita 
la "Dissertatio theologica" del jesuíta Juan d e Albíz, sin indicar la 
ubicación del manuscrito, como tampoco lo hace Furlong. Otras ve­
ces no coinciden la ubicación del manuscrito que él brinda CON la 
q u e .se encuentra en la misma referencia de Furlong a que él nos 
remite. Por e jemplo, el manuscrito de Pedro Miguel Aráoz, que R e d ­
mond ubica en el Archivo General d e la Nación y Furlong en la 
Bibl ioteca Nacional , Secc . M., ms. 219; o las " theses" de Juan An­
tonio Cruz del Valle, c|ue también se eneuentran, según Furlong, en 
la B ib l io teca Nacional. Otro índice de la inactualización d e estos 
datos es la NO inclusión del t ratado de Lógica del jesuíta Nicolás 



3 0 4 R E S E Ñ A S 

EMILIO TERZAGA; La filosofía de Hegel como- saber absoluto. Cór­
doba, E d . Univei-sidad Nacional de Córdoba, 1 9 7 2 , p. 1 8 3 - 3 1 9 . 

Emil io Terzaga logra la unidad de esta obra con la exposición 
del surgimiento del saber absoluto en Hegel desde su juventud y 
prosigue con el movimiento dialéctico q u e la historia d e !a filosofía 
contemporánea ha mostrado re.specto a este saber. En estos momen­
tos sin lugar a dudas, asistimos a un nuevo renacimiento de Hegel . 

Plantich, que Furlong d ice haberlo encontrado recientemente e n la 
bibl ioteca del Convento de la Merced en la ciudad de B u e n o s Aires 
[Historia social y cultural del Río de la Plata 1536-1810; El tras­
plante cultural: ciencia. Buenos Aires, 1 9 6 9 , p. 1 6 9 ) . 

E s a información, para los manuscritos argentinos, ha sido com­
pletada con los estudios reahzados por ] . C. Zuretti, J . M. Gutiérrez, 
J . Chiabra , E . Mart ínez Paz, etc. 

Todos esos trabajos están citados tambiéir en la segunda parte, 
junto a otros de tipo histórico, monográfico, bibliográfico, ediciones 
y traducciones d e textos, etc. , conformando 275 títulos de literatura 
secundaria concerniente a la filosofía colonial lat inoamericana. No 
se han incluido trabajos biográficos sobre autores coloniales, artícu­
los periodísticos, reediciones de obras no fílo.sóficas, como tampoco 
estudios sobre la controversia indígena y sobre el ambiente intelec­
tual del movimiento d e la indepeirdencia. 

A continuación de cada obra se incluye un breve comentario 
del contenido, y que en el caso de trabajos generales, se limita a los 
capítulos o partes referentes al período colonial. 

Sintetizando, Redmond ha realizado u n buen traba jo d e recopi­
lación de material disperso sobre el t ema. E s u n a contribución a 
ese "despertar del interés y real apreciación de la corriente esco­
lástica pura". Pero todavía " the disproportion between the wealth 
of primary source material and the scarness of bibl iographical and 
monographical invesiigations indicatcs that the colonial period of La-
Ameriea is perhaps the least studied arca in the history of western 
philosophy". Ese material espera aún ser estudiado. 

CcxNsuELO ARES 


